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Presentación

L os diálogos entre mujeres campesinas, 
indígenas y urbanas sobre nuestra 
contribución a la soberanía alimentaria 

desde las experiencias, vivencias y saberes nos ha 
permitido, no obstante los avances normativos, 
develar las persistentes desigualdades en el 
acceso de las mujeres a los recursos naturales 
y más aún en su control. Estas barreras de 
carácter estructural impiden nuestros derechos 
para lograr la soberanía alimentaria.

Cada uno de los artículos que presentamos 
desde voces diferentes en espacios diversos del 

país, así como los aportes de Patricia Amat desde 
Perú, Mariam Sow de Senegal y también voces 
colectivas, nos muestran la participación de las 
mujeres en el logro de la soberanía alimentaria 
desde la producción, la reproducción, los saberes 
ancestrales, las propuestas de normativas y las 
políticas públicas. Otra manera de ejercer el 
derecho a la alimentación es nuestra capacidad 
de articularnos en las luchas por los recursos 
naturales, la defensa intransigente de la tierra 
y el cuidado del medio ambiente en medio de 
profundas desigualdades sociales y de género.

Editorial

L as políticas públicas para el logro de la 
soberanía alimentaria en el país tienen grandes 
lineamientos que los servidores públicos 

no pueden desconocer, pues son el resultado de 
luchas de sus protagonistas. Tal es el caso del 
derecho de las mujeres al acceso a la tierra como 
propiedad individual y colectiva, estemos casadas 
o no; el acceso al agua a través de los programas 
“Mi Agua” y “Mi Riego” que están ejecutándose en 
sus diferentes fases; el acceso a las semillas nativas 
y a los programas y proyectos dirigidos a quienes 
trabajan en la pequeña y mediana producción 
para mejorar su rendimiento y productividad, para 
dotarles del seguro agrícola y asegurar su ingreso 
al fondo de atención a contingencias, lo que les 
permitirá enfrentar los fenómenos climáticos. Pero 
también garantizar el acceso de las mujeres a los 
procesos de transformación, industrialización y 
comercialización bajo los principios del precio justo.

Desmontar el monopolio de la agroindustria 
promoviendo sistemas agroecológicos  que 
sustenta la pequeña agricultura y  en particular 
las mujeres implica la democratización del 
sistema alimentario cuya función principal es la 
de alimentar a las personas.

Los avances en el campo político han permitido 
que las mujeres indígenas y campesinas, en 
especial, participen de manera protagónica 
y sean reconocidas en sus organizaciones y 
movimientos. El reto ahora está en que los 
avances en el campo económico, traducidos 
como el acceso a los recursos naturales, entre 
otros, sean tan importantes como los primeros.
Para ello es importante lograr una alianza entre 
el movimiento de mujeres  del campo y la ciudad 
lo que significará  la combinación de luchas para 
mayores avances. 
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económica que afecta al mundo 
en general: realizan las actividades 
agropecuarias en condiciones de 
subsistencia y la inversión productiva 
es casi nula; desconocen o no 
ejercitan el derecho a la propiedad 
de la tierra y al acceso a los 
recursos naturales; su pobreza les 
impide disponer del dinero necesario 
para invertir más en la agricultura, y 
faltan políticas públicas orientadas 
a mejorar está situación. A esto se 
suma el hecho de que el trabajo de 
las mujeres en la producción agrícola 
es considerado, incluso por ellas, 
como una ayuda, aunque el tiempo y 
el esfuerzo que le dedican es similar 
o mayor con relación a los hombres.

Derechos de las mujeres

La soberanía alimentaria para 
toda la población es una meta que 
ha sido incorporada en la última 
Constitución Política del Estado 
del 2009, pero para garantizarla 
es necesario atender de manera 
equitativa los derechos de las 
necesidades de las mujeres: acceso 
a los recursos naturales —tierra, 
agua para riego y consumo, y 
semillas—, crédito y mercados 
directos a precio justo, entre otras.

A fin de indagar sobre la atención 
a los derechos de las mujeres en 
cuanto al acceso a la tierra y al 
agua, Elías realizó un estudio en 11 
municipios: dos de Santa Cruz en el 
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Las mujeres enfrentan 
barreras estructurales que 
impiden el cumplimiento de 
sus derechos para lograr la 
soberanía alimentaria.

Helen Alvarez, comunicadora social. 
Extractado de Cuaderno de trabajo 
Nº 19 REMTE

Más de un millón y medio 
de mujeres viven y 
trabajan en las áreas 

rurales de Bolivia, produciendo los 
alimentos que son consumidos en 
las ciudades y haciéndose cargo de 
las tareas de cuidado. Es decir que 
su participación en la soberanía 
alimentaria es activa y fundamental, 
ya que no solo producen, sino que 
también transforman y distribuyen 
su producción.
Bishelly Elías Argandoña, en el 
cuaderno de trabajo Nº 19 “La 
soberanía alimentaria desde las 

mujeres: cuatro estudios de caso”, 
afirma que las mujeres son las 
actoras principales, pues “tienen 
una mayor contacto con el alimento, 
ya sea a través de la agricultura, de 
la conservación y transformación, 
o de la preparación de alimentos 
para el consumo. Las mujeres, por 
lo general, son las que cocinan y 
las que disponen de la comida en el 
hogar, por lo que son ellas quienes 
se preocupan de la seguridad 
alimentaria de la familia”.

No obstante, la situación de 
las mujeres rurales es bastante 
compleja, sobre todo desde el 
año 2007 cuando comenzó una 
crisis alimentaria, energética y 

Las mujeres por la 
soberanía alimentaria 

Conceptualizaciòn de la soberanía alimentaria de las mujeres
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Es el derecho a po-
der decidir de mane-
ra propia, autónoma 
y equitativa en cuan-
to al acceso a los re-
cursos naturales, qué 
y cómo producir, el 
destino de la produc-
ción, qué transformar 
y qué intercambiar 
garantizando el au-
toconsumo y la ob-
tención de ingresos; 
un trabajo digno y 
reconocido que per-
mita acceder a los 
alimentos, el poder 
definir qué consumir 

y cómo prepararlo; 
el derecho al res-
guardo de los sabe-
res ancestrales y pro-
tección de los recur-
sos naturales, para 
que sean sostenibles, 
y la corresponsabili-
dad en el cuidado y 
el trabajo doméstico 
que permita el desa-
rrollo integral de las 
mujeres rurales (Cua-
derno de trabajo Nº 
19. La soberanía ali-
mentaria desde las 
mujeres: cuatro estu-
dios de caso).
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Grado de desarrollo de los ámbitos delimitados para la 
soberanía alimentaria en cuatro regiones

Fuente: Elaboración propia con base en la sistematización de entrevistas realizadas

Trópico, siete de Tarija —tres en el 
Chaco y cuatro en el Valle— y dos 
de La Paz en el Altiplano. Lo que 
encontró es que a pesar de que la 
normativa es favorable hacia ellas, 
“falta garantizar su cumplimiento 
y cambiar las inequidades que se 
han dado en periodos previos o 
durante el inicio del proceso de 
saneamiento y titulación”, esto en 
el caso de la tierra. Respecto al 
agua, el suministro también está 
limitado tanto para el consumo 
humano como para el de los 
animales y para el riego.

La corresponsabilidad en el cuidado 
aún es excepcional, a pesar de que 
las mujeres que le “dedican mayor 
tiempo a su sistema productivo 
tienen distintas prácticas de 
cuidado de los recursos naturales, 
prácticas agroecológicas y de uso, 
y experimentación con plantas 
medicinales.

¿Qué es la soberanía alimentaria?
La CPE y los derechos de las mujeres productoras

Art. 338 “El Estado reconoce el valor 
económico del trabajo del hogar 
como fuente de riqueza y deberá cu-
antificarse en las cuentas públicas”

Reconocimiento del 
trabajo del hogar 
como fuente de 
riqueza.

Art. 395 “I. Las tierras fiscales serán dotadas 
a indígena originario campesinos, 
comunidades interculturales origi-
narias, afrobolivianos y comunidades 
campesinas que no las posean o las 
insuficientemente, de acuerdo con 
una política estatal que atienda a 
las realidades ecológicas y geográ-
ficas, así como a las necesidades 
poblacionales, sociales, culturales 
y económicas. La dotación se real-
izará de acuerdo con las políticas de 
desarrollo rural sustentable y la titu-
laridad de las mujeres al acceso, dis-
tribución y redistribución de la tierra, 
sin discriminación por estado civil o 
unión conyugal.

Acceso de las mu-
jeres a la tierra.

Art. 402 “El Estado tiene la obligación de: (…)
2. Promover políticas dirigidas a 
eliminar todas las formas de discrimi-
nación contra las mujeres en el acce-
so, tenencia y herencia de la tierra”.

Obligatoriedad del 
Estado de desarrollar 
políticas para eliminar 
todas las formas de 
discriminación contra 
las mujeres en el ac-
ceso a la tierra.

Fuente: “Las leyes a favor de las mujeres”. Centro de Promoción de la Mujer Gregoria Apaza, UMPABOL, Soli-
daridad Internacional, Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID).
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o El acceso al agua no está garantizado en el área rural, a pesar de 

que este es un derecho fundamental establecido en la CPE. Ade-

más, quienes están fuera de la red de cañerías y deben proveer-

se de otras fuentes, afirman que el caudal está disminuyendo o 

que está contaminado. Este es otro resultado de la investigación 

“La soberanía alimentaria desde las mujeres: cuatro estudios de 

caso” de Bishelly Elías.

El incumplimiento del artículo 16, parágrafo I, de la Carta Magna 

repercute de manera directa en la vida de las mujeres, porque 

aumenta su carga laboral. Buena parte de su tiempo deben dedi-

carlo al abastecimiento de agua, tanto para el consumo familiar, 

como para el de los animales y el riego.

El problema más serio en las cuatro regiones de estudio es el 

riego; sin embargo, debido a las exigencias y a las gestiones 

hechas por las mujeres, varios municipios, sobre todo en el de-

partamento de Tarija, han implementado proyectos para facilitar 

la tarea de la producción agrícola.

El cambio climático, sin embargo, es una amenaza permanente, 

puesto que está ocasionando una distribución irregular de las 

lluvias y el aumento de la temperatura. Esto, a su vez, agrava 

la problemática de la escasez de agua durante los periodos de 

mayor demanda para diferentes usos, de acuerdo a la “Sistema-

tización de experiencias en protección de fuentes de agua” de la 

Mancomunidad de Municipios de Chuquisaca Centro.
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La semilla es el insumo productivo que está bajo el cuidado de las mujeres, 

sea en Santa Cruz, Tarija, el Chaco o La Paz. La obtienen seleccionando lo 

mejor de su producción y se ocupan también de intercambiarla o venderla si 

fuera necesario. Sin embargo, cuando producen para el mercado tienen que 

comprarla, sobre todo si quieren plantar maíz Amarillo Duro, arroz o papá.

Los fenómenos climáticos —como sequía e inundaciones, o variabilidad cli-

mática— suelen dejarlas sin la semilla necesaria para la siguiente campaña. 

Eso ocurrió en la campaña 2010/2011 en el Chaco; las mujeres pidieron a 

las autoridades que les donen semilla nativa, pero les dieron semilla híbrida 

de maíz, lo que les genera dependencia, porque no es posible que puedan 

recuperar la semilla del producto final.
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Entre 1996 y 2014 la cantidad 
de títulos de propiedad de tie-
rras emitidos a nombre de las 
mujeres ha subido del 9,8% 
al 46%, mientras que la de los 
varones ha bajado del 89,7% 
al 53%, según el Instituto 
Nacional de Reforma Agraria 
(INRA).

Los datos podrían ser muy 
alentadores respecto al acce-
so a la tierra de las mujeres 
solas y a garantizar la segu-
ridad alimentaria, si no fuera 
que la extensión de los terre-
nos siempre es menor respec-
to a la que reciben los varones 
solos. La REMTE calcula que 
por cada tres hectáreas que 
entregan a los hombres solos, 
las mujeres solas reciben úni-
camente una hectárea.

A pesar de esto, la Fundación 
Tierra, en su estudio “Inclusión 
en contextos de exclusión, ac-
ceso de las mujeres campe-
sinas e indígenas a la tierra”, 

afirma que los cambios lega-
les —la CPE y la Ley Nº 3545 
de Reconducción Comunitaria 
de la Reforma Agraria— “han 
contribuido para que más mu-
jeres accedan legal y efectiva-
mente a la tierra, tengan ma-
yor control sobre el proceso 
productivo —por tanto un rol 
productivo más visible— y ten-
gan mayor representación en 
el ámbito comunitario/público”. 
Este proceso, indican, comen-
zó con la implementación de la 
ley de tierras en 1996.

La investigación fue realizada 
en 14 municipios: cuatro del 
Altiplano, cuatro de los va-
lles interandinos y seis de tie-
rras bajas, y de sus hallazgos 
concluyen que “las mujeres 
campesinas e indígenas han 
ganado presencia y partici-
pación en los ámbitos habi-
tualmente controlados por 
los hombres y considerados 
espacios y privilegios mascu-
linos”.

Elías también destaca los 
avances normativos en su in-
vestigación, aunque deja en 
claro que “todavía no se ha 
verificado un mayor cumpli-
miento en la práctica”. Lo que 
sí está comprobado es que 
cada vez más mujeres saben 
que la titularidad sobre la tie-
rra es su derecho, pero desco-
nocen el procedimiento para 
realizar el trámite. La falta de 
titularidad acarrea varias con-
secuencias para las mujeres: 
problemas con los parientes 
varones —sea expareja o her-
manos— y carencia de vivien-
da, entre otras.

En el caso de las tierras co-
munitarias las mujeres sí 
tienen limitaciones en el ac-
ceso a este recurso natural, 
aunque todo depende “de las 
normas y prácticas propias de 
cada comunidad, en las que 
incluso, pese a contar con la 
titularidad, el ejercicio del de-
recho no es de las mujeres”.
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Ley Nº 3545 de Reconducción Comunitaria de 

la Reforma Agraria (noviembre del 2006) Dis-

posición final octava (Equidad de género). “Se 

garantiza y prioriza la participación de la mujer 

en los procesos de saneamiento y distribución 

de tierras. En caso de matrimonios y uniones 

conyugales libres o de hecho, los títulos ejecu-

toriales serán emitidos a favor de ambos cónyu-

ges o convivientes que se encuentren trabajan-

do la tierra, consignando el nombre de la mujer 

en primer lugar. Igual tratamiento se otorgará 

en los demás casos de copropietarios mujeres y 

hombres que se encuentren trabajando la tierra, 

independientemente de su estado civil”.

Foto: REMTE San Xavier



Tema Central8	

Mujeres, agroecología 
y empoderamiento

La agroecología es una 
alternativa a la agricultura 
productivista y se basa en un 

conjunto de principios que incluyen 
el reciclaje de nutrientes y energía, 
la sustitución de insumos externos, 
el mejoramiento de la materia 
orgánica y la actividad biológica 
del suelo, la diversificación de las 
especies de plantas y los recursos 
genéticos de los agroecosistemas 
en tiempo y espacio, la integración 
de los cultivos con la ganadería y 
la optimización de las interacciones 
y la productividad del sistema 
agrícola en su totalidad, en lugar 
de los rendimientos aislados de 
las distintas especies (Gliessman, 
1998). Por lo general, la producción 
agroecológica está orientada al 
autoconsumo y a la comercialización 
de excedentes en los mercados 
locales, de manera que está vinculada 
a pequeñas fincas familiares y tiene 
como objetivo un desarrollo rural 
sostenible y equitativo.

En este sentido, la aplicación de un 
enfoque agroecológico en políticas 
y programas de desarrollo rural 
permitiría recuperar la función 
principal de la agricultura de 
alimentar a las personas, de 
satisfacer las necesidades y lograr 
una mayor equidad entre hombres 
y mujeres.

Las mujeres rurales tienen un 
rol importante en la producción 
agropecuaria. Según la Organización 
de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), 
en 2010, las mujeres representaban 
algo más del 20% de la fuerza 
laboral agrícola de América Latina. 
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador y 
Perú dominan tanto la media como 
la tendencia al alza; sin embargo, 
en muchos de estos países, debido 
a que este trabajo productivo se ha 
considerado como una extensión 
de su trabajo reproductivo, no se 
ha llegado a reconocer como un 
verdadero “trabajo”, ni a generar 
políticas y estrategias a favor de 
esta masa importante de mujeres 
agricultoras.

Las mujeres, debido a los 
roles socialmente construidos 
y diferenciados con relación al 
género, han tenido una relación 
con los productos agrarios más 
vinculada a la alimentación. De 
forma masiva, las campesinas 
producen alimentos para consumo 
propio y para la alimentación de la 
humanidad, y mantienen patrones 
de consumo congruentes con el 
cuidado de la tierra y la colectividad, 
gracias a la acumulación de 
conocimientos relativos a la 
práctica agrícola, a la previsión 
productiva, al procesamiento y a 
la distribución.

Sin embargo, en las propuestas y 
proyectos que se realizan desde 

Ana Dorrego y Bishelly Elías. 
Investigadoras REMTE

Es reciente la visibilización 
del rol de las mujeres en la 
producción

Foto: Tony Suárez - OXFAM GB
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Primeros resultados de la tesis

•	 Los cambios en la producción 
(de sistemas convencionales a 
agroecológicos) son relacionados 
por las entrevistadas con mejoras 
en su salud y en la de sus familias.

•	 Algunas mujeres han sido forma-
das como productoras ecológicas 
y saben cómo preparar abonos 
orgánicos como bioles y otros 
bioinsumos para sus parcelas. 

•	 La producción diversificada ha 
incidido también en su consumo, 
producen y comen alimentos más 
variados.

•	 Han rescatado prácticas de pro-
ducción y consumo acorde con su 
sistema de producción.

•	 Aunque tienen algunos nuevos 
canales de comercialización como 
las ferias especializadas, ventas 
a restaurantes o supermercados, 
estos representan un margen pe-
queño del total de sus ventas.

Las entrevistadas reconocen que:

•	 Pueden mantener la producción 
agroecológica en superficies pe-
queñas de 300 metros a media 
hectárea, dependiendo de la 
zona.

•	 En muchos casos no logran man-
tenerla por la cantidad de trabajo 
que implica, sobre todo, si se tra-
ta de superficies mayores.

•	 No se diferencia su producción 
en el mercado convencional, 
pese a contar con certificaciones 
o sellos, y están supeditadas a 
un sistema donde las interme-
diarias son las que colocan los 
precios.

•	 Su participación en espacios de 
formación y capacitación es más 
débil de lo que quisieran.

la agroecología no suele estar 
presente la complementariedad 
que puede darse con el 
empoderamiento de las mujeres. 
De igual manera, recién se está 
visibilizando y reconociendo en 
algunos espacios este rol de las 
mujeres en la producción.

La historia muestra, sin embargo, 
que han sido las mujeres 
productoras, que trabajan y tienen 
contacto con la tierra y el bosque, 
quienes han logrado articularse y 
defender ciertos derechos que, 
en algunos casos, han puesto por 
encima de los suyos. 

En la investigación: Análisis de 
la sostenibilidad de los sistemas 
de producción agroecológicos 
dirigidos por mujeres en 4 
regiones de Bolivia se muestra 
que las condiciones estructurales 
de las que las mujeres parten en 
el acceso a recursos productivos 
como tierra y riego limitan sus 
posibilidades de especialización 
como productoras agroecológicas; 
y que su carga laboral limitan sus 
posibilidades de formación y de 
empoderamiento. 

En este sentido, si no se mejora 
el acceso a estos recursos (tierra 
y riego), se debe reconocer que 
sus condiciones de producción 
están limitadas; y si desde 
el enfoque de género no se 
trabaja en la estructura de las 
responsabilidades en el cuidado 
y las tareas reproductivas y en 
la toma de decisiones, poco 
o nada se está haciendo para 
lograr el empoderamiento de 
estas mujeres. 
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Viceministro: siete políticas públicas 
para lograr la soberanía alimentaria

Helen Álvarez, comunicadora social

S iete son las políticas 
públicas dirigidas a 
impulsar y garantizar la 

soberanía alimentaria en Bolivia 
y todas están dirigidas también a 
las mujeres, “porque en Bolivia, 
ancestralmente, el valor que se ha 
dado a la mujer ha sido bastante 
fuerte”, según el viceministro de 
Desarrollo Rural y Agropecuario, 
Víctor Hugo Vásquez Mamani

Sin embargo, Vásquez no 
comparte la distinción que se hace 

entre hombres y mujeres en las 
investigaciones sobre la producción 
agropecuaria, porque presiente que 
“están buscando, los que están 
impulsando esto, a que todo el 
mundo se divorcie, que todas las 
madres que hay en Bolivia que 
sean madres solteras”. De todas 
maneras, indicó que exigen la 
participación de las mujeres en 
todos sus programas y proyectos.

Tampoco está muy de acuerdo con 
los datos estadísticos del Instituto 
Nacional de Reforma Agraria 
(INRA), que señala que un 45% de 
los títulos emitidos han sido para 
mujeres. “Hace ver como que a 
las mujeres hemos dado (tierras), 
no es así. Lo que sí se ha hecho es 
incorporar a la mujer en la primera 
línea como propietaria de la tierra a 
la par de su marido”.

	 Las políticas públicas para la soberanía alimentaria

1.	 Normativa: Un capítulo de la Constitución Política del Estado y la Ley 
Nº 144 de Revolución Productiva Comunitaria Agropecuaria, del 26 de 
junio del 2011, que otorga seguridad jurídica a las y los productores, 
lo cual se está consolidando con la entrega de títulos de propiedad de 
tierras.

2.	 Agua: El programa “Mi agua” se ejecuta en su tercera fase y comenzará 
el programa “Mi riego” que resolverá la problemática en el Altiplano y el 
Chaco.

3.	 Semillas: El Instituto Nacional de Innovación Agropecuaria y Forestal 
(INIAF) posee más de 16 mil semillas de diferentes productos, que va 
poniendo a disposición de los productores. Se ha creado la Empresa 
Estratégica de Producción de Semillas.

4.	 Inversión: Más de 20 programas y proyectos en rubros alimenticios 
han permitido transferir de manera directa a los pequeños y medianos 
productores, con preferencia, más de Bs 1.000 millones al año para que 
mejoren su producción. 

5.	 Seguro agrícola y fondo de atención a contingencias: La cantidad 
de municipios con seguro ha subido de 63 durante el 2012, a 151 en la 
gestión 2014. La cantidad de hectáreas aseguradas supera las 250 mil en 
esta gestión y hay más de 150 mil productores asegurados.  Los fondos 
para enfrentar los fenómenos climáticos invirtieron Bs 150 millones esta 
gestión para paliar las pérdidas por inundaciones en Beni (ganadería) y 
en La Paz, Cochabamba, Chuquisaca y Potosí (agricultura). 

6.	 Transformación e industrialización: Se avanzó con Lacteosbol y pe-
queños proyectos, pero es un tema pendiente que necesita más fuerza.

7.	 Comercialización: Se impulsa el precio justo para que el productor no 
pierda y tampoco el consumidor. Se busca un mecanismo que permita 
achicar las ganancias del intermediario.
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Según el Viceministro de Desarrollo Rural y Agropecuario es 
falso que exista la “feminización” de la agricultura. Lo que ahora 
se observa es la doble residencia, es decir familias completas 
que emigran a las ciudades y ocupan terrenos, a través de 
movimientos como de “Los sin techo”, pero que regresan a sus 
tierras el fin de semana para trabajar en su chacra. “El factor 
fundamental es la construcción de caminos asfaltados que ha 
acortado los tiempos de transporte”. Esto, sin embargo, ha 
ocasionado problemas en el censo, por ejemplo, ya que la gente 
ha preferido que la censen en sus comunidades.

L a  d o b l e  r e s i d e n c i a

La atención de las grandes necesidades, como el acceso al agua, a 
través del Proyecto de Inversión Comunitaria en Áreas Rurales (PICAR), 
son demandas de las comunidades planteadas en reuniones mixtas; 
las mujeres, que pueden pedir un proyecto específico para ellas, “han 
dado preferencia a los corrales para las ovejas y llamas”, indicó el 
Viceministro de Desarrollo Rural y Agropecuario. Lo hacen porque así 
pueden encerrar a sus animales para realizar otras actividades, como 
lavar ropa o asistir a reuniones.

L a s  m u j e r e s  p r e f i e r e n  c o r r a l e s

El viceministro de Desarrollo Rural y 
Agropecuario, Víctor Vásquez, destaca que la 
Ley Nº 393 de Servicios Financieros, del 21 
de agosto del 2013, ha propiciado el acceso al 
crédito a pequeños y medianos productores, 
porque bajaron las tasas de interés de entre 
el 20% y 35% al 6% a través del Banco de 
Desarrollo Productivo (BDP); los créditos 
sectoriales ya no son solo soyeros, cañeros 
o arroceros, el más exitoso fue el quinuero; 
rompieron la frontera de accesibilidad al 
crédito; diseñaron créditos de acuerdo al 
ciclo agropecuario, es decir que se comienza 
a pagar cuando empieza la producción. 
El resultado es haber llegado a todas las 
regiones y el que la mora sea muy baja, e 
incluso cero en el sector de la quinua.m
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Viceministro de Desarrollo 
Rural y Agropecuario, 
Víctor Hugo Vásquez 
Mamani: “Nosotros 
inclusive pensamos que 
así como (los medios de 
comunicación) tienen 

que difundir cosas de mujeres, 
de discriminación, así queríamos 
incorporar para que difundan 
cosas de alimentación en un 
determinado tiempo todos los 
días, pero nos han dicho que es 
atentado a la libre expresión. No 
hemos avanzado”.

“Los animalitos y las plantas 
están habituándose con 
más agilidad a los cambios 
climáticos a diferencia 
de nosotros que estamos 
atrasados”, sostuvo el 
Viceministro de Desarrollo 
Rural y Agropecuario. 
Lo que se está haciendo 
por ahora es recuperar 
los saberes ancestrales y 
complementarlos con el 
“famoso” saber académico, 
ya que varias experiencias 
han demostrado que esto 
funciona. Sin embargo, “es 
un tema pendiente y hay 
que trabajar con mucha 
fuerza”.r
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Perspectiva feminista sobre 
la soberanía alimentaria

Para concretizar la soberanía 
alimentaria desde una pers-
pectiva feminista es necesa-

rio combinar varias formas de lucha 
y complejizar el análisis de forma 
permanente para partir de avances, 
consolidarlos y profundizarlos, des-
armando lo que persiste y resistien-
do a los nuevos desafíos.

Este reto demanda no solo la lucha 
de las mujeres productoras de las 
áreas rurales, sino también la de 
las mujeres urbanas, y sobre todo 
es necesaria la articulación de estas 
luchas. La convergencia entre mo-
vimientos rurales y urbanos puede 

democratizar el sistema alimenta-
ria, desmantelando el monopolio 
de las corporaciones de la agroa-
limentación y promoviendo siste-
mas agroecológicos, localizados y 
socialmente justos. 

Esta es un reto de largo alcance, 
considerando que solo pasar de la 
concepción de “género y agricul-
tura familiar” a la de “feminismo y 
soberanía alimentaria” insumió 17 
años de construcción de análisis, 
de propuestas y de un sujeto polí-
tico fuerte.

Esto se pudo apreciar en una 
serie de políticas públicas, pero 
también en cambios en los mo-
vimientos y en la vida de mu-
chas mujeres que sostienen la 
resistencia en sus territorios y 
la agroecología.

El recorrido comenzó en 1996 
surgió la categoría de agricul-
tura familiar como articuladora 
de demandas de políticas públi-
cas para trabajadoras y traba-
jadores del campo. De manera 
simultánea se diseminaba la 
categoría de género en el aná-
lisis de las relaciones sociales 
entre hombres y mujeres, y en 
la construcción social de identi-
dades femeninas y masculinas, 
separadas y jerarquizadas.

La alianza entre 
mujeres rurales 
y urbanas es la 
combinación de 
luchas

Extractado del libro “En busca de 
la igualdad”. Miriam Nobre. Marcha 
Mundial de Mujeres.

Análisis

 Recuperar algunos 
elementos clave de este 
proceso y analizarlos, 
ha permitido orientar 
una estrategia de 
desnaturalización de 
las desigualdades de 

género; demostrar cómo se 
utiliza el trabajo de las mujeres 
como recurso inagotable y como 
variable de ajuste a las tensiones 
del sistema; reconocer la sabiduría 
y el conocimiento de las mujeres y 
posibilitar que puedan ir más allá; 
construir respuestas colectivas de 
auto-organización y alianza.

La mirada desde el 
feminismo

El análisis feminista ha permitido 
develar que las mujeres rurales no 
solo son las encargadas de la pro-
ducción de hortalizas y frutas en 
una huerta alrededor de la casa y 
de la cría de pequeños animales 
para el autoconsumo, así como de 
la venta del excedente en mercados 
locales. También cumplen un papel 
importante en la domesticación de 

F
o

t
o
: 

T
o

n
y
 S

u
á
r
e
z
 -

 O
X
F
A
M

 G
B



		  13

El feminismo es un movimiento po-
lítico y una corriente teórica que 
cuestiona las bases de la opresión 
de las mujeres, de la desigualdad 
entre mujeres y hombres. Denuncia 
que el cuerpo, el trabajo y los de-
seos de las mujeres solo son con-
siderados en función del otro: los 
hombres.

En la mayoría de sus vertientes, el 
feminismo discute el funcionamien-
to de nuestras sociedades ancladas 
en la desigualdad, la explotación y 
opresión, así como el pensamiento 
moderno, que muchas veces se li-
mita a justificar el status quo. 

El feminismo ha buscado nuevas 
maneras de construir análisis, que 
parten del cotidiano y de las prác-
ticas de transformación, inmersas 
en la experiencia de ser mujer en 
un mundo de hombres. La eco-
nomía feminista se constituyó en 
este esfuerzo colectivo como una 
crítica al pensamiento económico 
tradicional. La economía capitalista 
y patriarcal se organiza a partir de 
las separación entre la producción 

mercantil, que está en el centro de 
toda la actividad socioeconómica, y 
la reproducción, como tarea de las 
mujeres naturalizada por estar aso-
ciada a la gestación. Los nexos en-
tre ambos conceptos son cuidado-
samente  olvidados, invisibilizados 
por la teoría económica dominan-
te. La economía feminista amplía 
la noción de trabajo para incluir el 
trabajo de reproducción biológica y 
social.

Tener como paradigma el sosteni-
miento de la vida humana permi-
te evidenciar la manera insoste-
nible  de organización de nuestra 
sociedad. Hay en el feminismo una 
vertiente radicalmente crítica al 
modelo de desarrollo hegemónico, 
cuya referencia son las sociedades 
industriales del norte que solo exis-
ten en función de las relaciones de 
explotación del sur. En la actualidad 
el cuestionamiento se centra en la 
privatización de las semillas y en el 
mercado de carbono que convierte 
la contaminación en un factor de 
producción que se negocia en el 
mercado financiero.

Análisis

* Artículo elaborado a partir del artí-
culo de Miriam Nobre “La perspectiva 
feminista sobre la soberanía alimenta-
ria” incluido en el libro “En busca de la 
igualdad; textos para la acción femi-
nista” de Sempreviva Organização 
Feminista (SOF).

A p o r t e s  d e l  f e m i n i s m o
especies, en el mantenimiento de 
la biodiversidad, en la selección de 
variedades basada en criterios de 
uso y conservación; muchas son las 
responsables de guardar e inter-
cambiar semillas.

Además, están fuertemente involu-
cradas en las luchas en defensa de 
los territorios frente a la amenaza 
de desalojo, que causa el acapara-
miento de tierras de grandes em-
presas y latifundistas, o por la con-
taminación ambiental. Lo hacen a 
pesar de los conflictos internos en 
las comunidades e incluso del ries-
go de expulsión.

La organización de las mujeres en 
colectivos ha permitido evidenciar 
el continuo entre producción y re-
producción, que no debe ocultar la 
contradicción entre estas esferas, 
así como entre los intereses y pro-
yectos individuales de cada inte-
grante de la familia.

Asimismo, a través de diferentes 
organizaciones, ha sido posible in-
corporar en el mundo urbano las 
reflexiones y la construcción de la 
agenda feminista respecto a la so-
beranía alimentaria, considerando 
que las mujeres sostienen no solo 
la alimentación familiar sino inclu-
so la comunitaria, en especial en 
momentos de crisis y de luchas 
colectivas.
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La sostenibilidad de la vida, el 
horizonte de nuestras luchas 

Se busca un 
cambio radical 
en la lógica del 
funcionamiento 
actual de la 
economía

En el 13 Encuentro Feminista 
Latinoamericano y del Caribe 
(EFLAC), realizado en Lima 

del 22 al 25 de noviembre del 2014, 
las feministas latinoamericanas re-
elaboramos el significado de la sos-
tenibilidad de la vida planteándolo 
como un horizonte de sentido para 
nuestras luchas y aspiraciones, y su 
potencial de transformación para la 
vida de las mujeres y del mundo.

Las feministas, en nuestras luchas 
y en nuestros relatos, hemos puesto 
en evidencia cómo la forma de sus-
tentar la vida ha sido resuelta con la 
expoliación del trabajo de las muje-
res, en favor de la acumulación de los 
mercados capitalistas y no para las 
necesidades de la vida. Desde hace 
tiempo hemos hablado sobre cómo 
la división sexual del trabajo ha so-
brecargado el trabajo de las mujeres, 
y acá lo volvemos a colocar no para 
cambiar solamente la situación de 
las mujeres (donde muchas veces es 
reemplazada en el trabajo de cuidado 
por otra mujer), sino sobre todo para 
cambiar un sistema que los convierte 
en trabajos desvalorizados y precari-
zados para beneficio del capital.

Es en nuestras experiencias de cuida-
dos que encontramos las prácticas de 
sostenibilidad de la vida, desde lo más 
básico como es el cuidarnos y cuidar a 

quien merece ser cuidado, hasta una 
afirmación mayor: sin el trabajo de 
cuidado todo el sistema económico 
y político caería. Por eso en la última 
crisis sistémica (de cuidados, civiliza-
toria, 2008) se ha puesto al cuidado 
como un eje importante en la agenda 
socioeconómica, y corremos el riesgo 
de que organizaciones como el Fon-
do Monetario Internacional (FMI) re-
cuperen la justa reivindicación de las 
mujeres por liberarse del trabajo de 
la casa en una variable más para la 
recuperación económica del capital.

No solo eso, en esta etapa avanza-
da del capitalismo extractivo y de-
predador, la sostenibilidad de la vida 
en el planeta también se ve amena-
zada, lo que pone en cuestión los 
modos de vida y de producción im-

perantes, esa es la voz de alerta y la 
emergencia de los debates sobre ex-
tractivismo y sobre cambio climático. 

Por eso los movimientos feministas 
luchamos por un cambio radical en 
la lógica de funcionamiento actual 
de la economía, por una nueva re-
lación entre la producción y la re-
producción, y entre los seres huma-
nos y la naturaleza, reconociendo 
la importancia de los cuidados, y 
la centralidad de la vida y su sos-
tenibilidad. El colocar la vida en el 
centro del sistema socioeconómi-
co subvierte el orden hegemónico 
que organiza la vida en función de 
los mercados y la acumulación ca-
pitalista, y el colocarnos allí nos 
vuelve subversivas, peligrosas y 
anticapitalistas.
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Patricia Amat, REMTE Perú.



		  15

Cuando las feministas nos plantea-
mos en esta nueva era: ¿cómo de-
fender la autonomía económica de 
las mujeres cuando somos alenta-
das a salir de la casa y lanzadas a 
un mercado capitalista que nos su-
bordina y empobrece? Si en nues-
tra lucha por cuestionar los roles 
“naturalizados” de las mujeres, de 
nuestros cuerpos para la materni-
dad ¿cómo estamos resignificando 
a la naturaleza como fuente de vida 
material y social, a la que hay que 
cuidar y reconocerla como la base 
de la sostenibilidad de la vida?

Cuando defendemos nuestra auto-
nomía no podemos dejar de reco-
nocer nuestra vulnerabilidad inhe-
rente como seres humanos. Somos 
también cuerpos vulnerables, la 
vida humana se encarna en cuerpos 
que se alimentan, que se enferman, 
que necesitan descanso, somos in-
terdependientes y finitos. Somos 
como los límites de la naturaleza, 
cuyos recursos se agotan o no se 
regeneran con la velocidad que el 
capitalismo voraz precisa. Somos 
por eso interdependientes, de las 
otras, los otros, de nuestra comu-
nidad, de nuestro entorno natural. 

Las feministas estamos dibujando 
una nueva ruta, transitando ha-
cia un nuevo orden, es un tiempo 
precioso para recrear nuestras pro-
puestas. Así como la lucha de los 
pueblos frente a las extractivas vie-
ne planteando las transiciones al 
postextractivismo; así como las po-
sibilidades de transformación de las 
sociedades se ven animadas con los 
postulados del vivir bien y buen vi-

Desafíos para el feminismo
vir; allí ¿qué aprendizajes y valores 
aportamos las feministas que nos 
permitan ahora reconstituir esta 
nueva humanidad que buscamos? 

Una de las maneras de hacerlo es 
recolocar la sostenibilidad de la 
vida como parte de nuestro lengua-
je y pensamiento, como parte de la 
disputa política feminista, sacando 
de la derecha fundamentalista y 
grupos “pro-vida” el monopolio de 
la interpretación de lo que es la 

vida, cómo se sostiene y cómo se 
lucha por ella. Requerimos hablar 
con sencillez de lo que las mujeres 
hacemos en nuestra vida cotidia-
na y en nuestras esperanzas de-
claradas. En ese camino seguimos 
aprendiendo de las mujeres de las 
comunidades, de las minas, de los 
campos y las ciudades, de sus re-
sistencias, saberes y propuestas, 
de sus luchas y vida cotidiana, de 
su defensa de los bienes comunes, 
y seguimos aprendiendo…
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Fortalecer a las organizaciones de 
mujeres es avanzar en soberanía 
alimentaria e igualdad de género

Antonia Uruña, REMTE

A pesar de la fuerte partici-
pación de las mujeres en 
lo político, social, econó-

mico y productivo, se mantiene 
invisibilizado su aporte en to-
das las dimensiones de la vida, 
tanto en la regeneración como 
en su cuidado, ya que toda-
vía se las relaciona con el rol 
reproductivo. Esto conlleva y 
afianza la condición de tutelaje 
y minoridad que la sociedad les 
adjudica.

Por eso Asunta Mamani, exdiri-
genta de la Central Agraria Suri-
quiña de Batallas y comprometi-
da con la soberanía alimentaria, 

La cualificación de la participación de las mujeres en sus comunidades les da más firmeza y seguridad.

Propuesta

“Para mí la soberanía 
es consumir sano, vivir 
sana, producir sano, 
producir orgánica-
mente, sirve para 
vivir sana” (Asunta 
Mamani, exdirigenta 
de la Central Agraria 
Suriquiña)

plantea la necesidad de fortale-
cer a las organizaciones de base 
de mujeres. Solo así se podrá 
lograr una participación efectiva y 
real, es decir con poder de deci-
sión en los ámbitos orgánico co-
munal, sindical, político y social, 
y también en el relacionamiento 
con el municipio.

Su experiencia respecto a la so-
beranía alimentaria le ha permi-
tido valorar el fortalecimiento y 
la cualificación de la participa-
ción de las mujeres en la ges-
tión comunitaria. En su caso 
esto ha significado, por un lado, 
que las dirigentas asuman su 
relación con el gobierno munici-
pal con mayor firmeza, pues han 
logrado superar sus miedos; por 

otro lado, les ha permitido ser 
propositivas en su papel de lide-
razgo en la comunidad, ya que 
han desarrollado su capacidad 
de demandar, expresar y formu-
lar propuestas.

De acuerdo al análisis de Mamani, 
antes no presentaban propuestas 
al gobierno municipal, porque des-
conocían sus derechos. Pero, en 

“Ya estamos dejando el químico, pero nuestro 
mediero quiere que más químico metamos a 
nuestra producción para que dé lindo, para él 
vender. Él no consume el producto que produ-
cimos, sino lo vende”.
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“Antes sembrábamos mucha cebolla, mucha 
hortaliza, cebolla y zanahoria, se vendía en el 
mercado en Tarija y también exportábamos al 
Perú, pero ya no porque hemos visto que no 
nos convenía el precio”.

Teresa Valdez 

Gutiérrez, pro-

vincia Cercado, 

Tarija

Noemí Gonzáles, 

provincia Mén-

dez, municipio El 

Puente, Tarija



talleres dictados en aymara, pudie-
ron conocerlos y también reflexio-
nar sobre el hecho de que uno de 
sus derechos es poder ejercerlos. 
“Como mujeres tenemos que presen-
tar (proyectos)n ante el Alcalde y el 
Concejo Municipal, tenemos que lu-
char por las hermanas por las comu-
nidades”.
 
El liderazgo ejercido en las comunida-
des originarias campesinas responde 
al principio de servicio y rotación, es 
decir que el poder no se concentra 
en una persona, sino en el colectivo. 
Esto implica que la comunidad vigila 
las acciones y decisiones de sus diri-
gentes y dirigentas, y las somete a 
cabildeo y deliberación permanente 
con la organización de base. “He-
mos pensando en talleres liderazgo, 

soberanía alimentaria, de semilla, de 
tierra, de organización; participar es 
muy bueno…”.

Mamani también valora la aper-
tura de las autoridades políticas 
del Gobierno Municipal Batallas, 
es decir del alcalde Bernardo 

Balboa y de las concejalas Flo-
ra Quispe (2012) y Olga Copa 
(2014). Ellas, desde la Comisión 
de Género, han acompañado los 
procesos de formación y elabo-
ración de propuesta de las mu-
jeres en el marco de la sobera-
nía alimentaria.
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Propuesta

...no sabíamos ni hablar, ni responder; nos decían ‘tiene la palabra’

.. no sabíamos qué decir,con los talleres hemos aprendido a hablar.

Foto: REMTE Batallas

“Esa hojita de lima es bien para 
el dolor de estómago y la co-
quita, con hojita de coca con 
lima echábamos, hervíamos y 
eso tomábamos”.

s a b e r e s

“El resfrío fuerte nosotras cura-
mos… hay una planta que le di-
cen duraznillo, y la tala y el mistol 
y el limoncillo”.

“Utilizamos remedios más natu-
rales, hay cantidad de plantas y 
todo eso tiene el para qué sirve, 
ni una planta puede ser inútil, 
toda planta tiene su función”.

Gregoria Jancko, provincia Andrés 
Ibáñez, municipio de Porongo, 
Santa Cruz

Zulay Mamani Apaza, provincia 

Omasuyos, municipio Santiago de 

Huata, La Paz

Rita Álvarez, provincia Gran Chaco, 

Villamontes, Ibibobo, Tarija
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Las mujeres del área rural están li-
gadas indisolublemente a la tierra, 
pero el carácter de propiedad o de 
tenencia y las condiciones de trabajo 
en ella no han sido antes cuestiona-
dos. El sistema capitalista de domi-
nación, a través de la socialización 
de sus mandatos y de la transmisión 
cultural, han naturalizado las injus-
tas desigualdades e inequidades de 
clase, género y etnia, que limitan la 
toma de conciencia de una realidad 
que necesita ser transformada.

La colonia y el neoliberalismo se han 
caracterizado por menospreciar la 
cultura nativa para imponer, en el 
primer caso, la de los colonizadores 
y, en el segundo, los intereses oligár-
quicos. Nos inyectaron un espíritu 
individualista y rompieron las tradi-
ciones comunitarias. Nos adiestraron 
para obedecer y callar. Nos hicieron 
avergonzar de nuestros idiomas na-
tivos y de nuestras tradiciones, para 
imponernos un sistema monocultu-
ral. Nos impusieron el analfabetis-
mo, para explotarnos como mano 

de obra barata. Nos excluyeron de los 
espacios de decisión, para imponernos 
su visión del mundo y sus intereses. 
El neoliberalismo impuso el miedo y el 
desprecio a la política. El resultado fi-
nal es una despolitización de las gran-
des masas campesinas y populares.

Pero las luchas indígenas nos entre-
garon una nueva Constitución Polí-
tica del Estado Plurinacional y está 
latente la emergencia de organiza-
ciones y movimientos sociales que 
nos dieron un presidente indígena y 
que han encaminado al país en un 
evidente proceso de superación del 
colonialismo y del neoliberalismo.

La memoria histórica permite a las 
mujeres tomar conciencia de su rea-
lidad y su incidencia política busca la 
democratización del poder, aún colo-
nial, en los diferentes niveles de go-
bierno. Así será posible su participa-
ción en la toma de decisiones sobre 
lo que para ellas es vital: el acceso al 
agua y a la tierra, la recuperación de 
las semillas nativas y el intercambio 
justo, orientados a lograr la sobera-
nía alimentaria.

D E S C O L O N I Z A C I Ó N  p a r a
L A  P A R T I C I P A C I Ó N  D E  L A S  M U J E R E S

La participación de las mujeres en la 

elaboración de los planes de desarrollo 

municipal está avanzando. Padcaya dio 

el ejemplo en Tarija cuando el Alcalde 

las convocó. “Ellas ya estaban pensan-

do en proyectos; quiero producción de 

maní, otra decía huevos para comercia-

lizar”, relata Julia Ramos, dirigenta de 

la Confederación Nacional de Mujeres 

Campesinas Indígenas Originarias “Bar-

tolina Sisa”.

Esa decisión está cambiando la actitud 

del municipio y está quedando atrás la 

idea de que las mujeres solo se que-

den en la casa. “Están entrando al ritmo 

de poder plantear políticas de solución 

para la Madre Tierra, ecológico y tener 

un producto sano para la salud misma, 

están pensando en la familia, en cómo 

mejorar su producción”.

Este resultado forma parte de un pro-

ceso de encuentro y de intercambio de 

mujeres diversas, en reuniones a las 

que convocaron a autoridades. Esto 

ha permitido que ellas valoren sus co-

nocimientos y sus iniciativas, porque 

“hablar de la soberanía alimentaria es 

hablar de un plan de desarrollo, de lo 

ecológico, de la comercialización, de la 

transformación, de ver cómo podemos 

garantizar la alimentación, cómo con-

sumir lo nuestro y valorar lo nuestro”.

P A D C A Y A ,
U N  E J E M P L O 

A  S E G U I R

Julia Ramos:  “las 
mujeres tienen 
que entrar a los 
espacios donde 
se generan las 
grandes políticas 
como la soberanía 
alimentaria”.

Propuesta
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Martha León, TEAPRO-REMTE
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Bolivia tiene al frente desafíos para 
operativizar el mandato de la Consti-
tución y, como en todo el país, Valle-
grande está viviendo procesos que 
apuntan a la autonomía municipal. 

La Carta Orgánica Municipal de Va-
llegrande, aún en construcción, es 
un “conjunto de normas pensadas 
para regir la vida institucional, po-
lítica y económica del municipio”. Y 
las mujeres están presentes con sus 
demandas. ¿La principal? Vivir una 
vida libre de violencias y que su tra-

bajo en la tierra y en el hogar sea 
reconocido.

Solicitaron a la Asamblea Estatuyen-
te las garantías para que sus pro-
puestas, incorporadas al texto, sean 
respetadas. Así se sumaron al proce-
so de socialización y llegaron hasta 
el último rincón del municipio.

Fueron varias las organizaciones de 
mujeres que participaron, entre ellas 
la Coordinadora de Género, Central 
de Mujeres Campesinas “Bartolina 

Sisa”, servicios legales integrales, 
agrupación de productoras, conce-
jalas, pequeñas agricultoras y amas 
de casa, acompañadas por la Casa 
de la Mujer.

Lograron formar una organización 
que sigue en pie, pues su lucha no 
ha terminado. Las mujeres quieren 
ser asambleístas durante el proce-
so de redacción de la carta orgáni-
ca y exigen el uso de un lenguaje 
no sexista y la erradicación de la 
violencia.

v a l l e g r a n d e :  n u e s t r a s  d e m a n d a s  e n  l a  c a r t a  o r g á n i c a

Señora Ana. “En resumen, 
ya hemos logrado un re-
sultado concreto: trabajar 
en las propuestas de las 
mujeres. Ahora le toca al 
pueblo decir su  palabra,  
deben  estar  atentos a la 
convocatoria de su asam-
bleísta y participar”.

Propuesta

Foto: REMTE Vallegrande

El debate generado por las mujeres de la Central Indígena 
Paikoneka, organización que aglutina a las comunidades 
indígenas del municipio de San Xavier, está ligado a la tie-
rra, no como recurso natural necesario para la producción 
de alimentos, sino desde un enfoque más espiritual.

Las mujeres paikonekas entienden que la tierra es su casa 
y es la vida, les brinda sus frutos y los animales que cazan 
y pescan, es la “casa grande” llena de espíritus que cuidan 
el bosque y las aguas de los ríos. Esa es su cosmovisión.

La relación de la Casa de la Mujer con las indígenas data 
de hace 24 años y se fortalece en el intercambio, la crí-
tica y los acuerdos de continuar trabajando mientras 
persistan la discriminación y la violencia que se comete 

contra las mujeres, incluso en las comunidades indígenas 
chiquitanas.

En prácticas, reuniones y talleres compartidos sobre so-
beranía y seguridad alimentaria, abordamos otras temáti-
cas, como el trabajos de cuidado y las labores que nunca 
tienen reconocimiento social y menos monetario. Sin em-
bargo, con las mujeres paikonekas conocimos del diálogo 
que tienen con sus parejas y entendimos que compartir y 
democratizar las tareas del cuidado es más fácil,  cuando el 
tema se  toca con la sencillez que tienen ellas, hablando del 
tiempo y del esfuerzo que significa cuidar una casa. A partir 
de este intercambio comprendimos que aún nos quedan 
muchas cosas por aprender y que esta acción debe suceder 
de modo consensuado y sustentado en la consulta.

u n  e n c u e n t r o  c o n  l a s  m u j e r e s  p a i k o n e k a s

Fabiola Rojas, Casa de la Mujer. REMTE
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La Cumbre de los Pueblos fren-
te al Cambio Climático, reali-
zada en Lima del 8 al 11 de 

diciembre de 2014, se ha reconoci-
do en su Declaración de Lima como 
“expresión de los procesos de mo-
vilización y resistencia emprendidos 
por una diversidad de organizacio-
nes, movimientos, plataformas, re-
des y colectivos sociales, sindicales, 
de mujeres, campesinos, indígenas, 
juveniles, ambientalistas, religio-
sos, artísticos y culturales peruanos 
e internacionales”.

Estas organizaciones se reunieron 
en la capital peruana en el marco 
de la vigésima Conferencia Interna-
cional sobre Cambio Climático para 
seguir debatir y compartir las múl-
tiples formas de lucha y resistencia, 
con el objetivo de construir justicia 

La Cumbre de los Pueblos frente 
al cambio climático

social y en contra el “sistema capi-
talista patriarcal, racista y homofó-
bico”. Buscan además que los Esta-
dos respeten las diversas formas de 
vida, “sin explotación ni expoliación 
de los bienes de la naturaleza”, sin 
desigualdades sociales y que los 
pueblos tengan la capacidad de de-
cidir sobre sus fuentes de energía 
y puedan promover el buen vivir 
como modelo de vida en armonía 
con la naturaleza y la Madre Tierra.

La declaración afirma que el capital 
busca hacer frente a su crisis sis-
témica “imponiendo la captura el 
agua, el saqueo de los territorios y 
el patrimonio natural, la depreda-
ción, la producción de combustibles 
fósiles, la mayor explotación de los 
trabajadores y trabajadoras, la re-
presión de los movimientos sociales 
y la violencia física y psicológica, 
aumenta múltiples formas de cri-
minalización de las luchas, de los 

pueblos, de militarización y control 
territorial. Todo esto es alentado 
por las corporaciones mediáticas. 
Además, a esta realidad hay que 
sumarle la captura de los Estados 
y de sus burocracias por el poder 
económico, el pago de las deudas 
injustas y corruptas, y una diversi-
dad de hechos que benefician ex-
clusivamente a los verdaderos po-
deres tras los gobiernos de turno, 
dóciles al mandato de las empresas 
nacionales y las grandes corpora-
ciones transnacionales y sus opera-
dores políticos”.

En este marco, la Cumbre de los 
Pueblos demandó a los gobiernos 
–y al Sistema de Naciones Unidas 
reunido en la COP 20– la adopción 
de acuerdos que respeten y valori-
cen la vida de los pueblos origina-
rios, campesinos y urbanos, y que 
promuevan la preservación de la 
biodiversidad global. 

Los movimientos 
sociales del mundo 
nos preparamos 
para dar continui-
dad a las luchas 
desde nuestros ter-
ritorios en defensa 
de la vida, hasta 
que nuestras exi-
gencias sean aten-
didas. Seguiremos 
en lucha hasta 
cambiar el siste-
ma... ¡no el clima!

Internacional

Cumbre de los Pueblos. 
Lima-Perú, 2014

Foto: Convergencia de Comunicación de los Movimientos Sociales.
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Internacional

D e m a n d a s
•	 A los gobiernos del mun-

do: respeto a los territorios, 
derechos y modos de vida, 
culturas, costumbres y cos-
movisiones sobre la vida y 
el mundo que habitamos.

•	 Reconocimiento de la pro-
piedad territorial de las 
comunidades que tradicio-
nalmente han vivido en sus 
tierras.

•	 A los gobiernos y empresas: 
aceptar y respetar el dere-
cho humano a un trabajo 
digno, con pleno ejercicio 
de los derechos individuales 
y colectivos, y que se garan-
tice un proceso de transi-

ción justa en un mundo que 
permita mejorar la calidad 
de vida.

•	 Garantías de acceso univer-
sal a los sistemas de protec-
ción y seguridad social, el 
respeto de la libertad sindi-
cal y a una repartición justa 
y equitativa de la riqueza 
producida con el trabajo.

•	 Políticas públicas efectivas a 
favor de la pequeña agricul-
tura familiar y campesina, la 
reforma agraria, la sobera-
nía y seguridad alimentaria 
para los pueblos, la produc-
ción auto sustentable, con 
base agroecológica, autóc-

tona y libre de transgénicos 
y agrotóxicos, orientada 
al consumo humano y a la 
preservación de la biodiver-
sidad. 

•	 Reconocer el derecho hu-
mano a la alimentación, así 
como el gran aporte de la 
agricultura familiar campe-
sina.

•	 Frenar la producción y ex-
pansión de los agrocom-
bustibles, que promueven 
la deforestación, erosión de 
las tierras, contaminación 
de las fuentes del agua y 
aire, y significan una forma 
de recolonización territorial.

Foto: Tomada de www.datuopinion.com
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Mariam Sow, en 
defensa de la tierra

Terratenientes y grandes empresas 
están acaparando lo mejor de las tierras 
cultivables en África para la producción 
industrial y los biocombustibles.

En Dakar, capital senegalesa, 
hace mucho calor. En una 
amplia sala de la Feria Inter-

nacional CICES, donde se ha cele-
brado el Foro Social Africano, está 
Mariam Sow, militante feminista y 
por los derechos de los campesi-
nos, que lidera en Senegal la lucha 
contra el acaparamiento de tierras. 
“Estamos obligados a resistir para 
salvar la agricultura familiar. No po-
demos permitir que los inversores 

extranjeros se queden con nuestra 
tierra”, asegura.

Mariam Sow habla rápido. Con fir-
meza. Comprometida con la agri-
cultura ecológica, con las mujeres, 
con la lucha contra la pobreza, pre-
side el Consejo de Administración 
de Enda Pronat, una ONG nacida 
en Senegal en los años ochenta que 
comenzó luchando contra los pesti-
cidas y que cree firmemente en otra 
agricultura.

“El 60 por ciento de la población de 
este país vive del campo, pero hay 
que hacer una gestión más justa de 
los recursos, desarrollar el sector, 
generar más empleo. Una política 
agrícola que deja la tierra en manos 
de los poderosos o de las empresas 
extranjeras no hará sino destruir la 
agricultura familiar, el medio am-
biente, la economía social”, asegu-
ra. En Senegal el fenómeno empie-
za a despuntar por el año 2003. En 

la actualidad afecta a unas 850.000 
hectáreas, es decir, a una tercera 
parte de la tierra cultivada del 
país (2,5 millones de hectáreas), 
según los datos de la Coalición 
para la Protección del Patrimonio 
Genético Africano (Copagen). En 
estos campos que han pasado 
de las manos de los agricultores 
locales a las de grandes terrate-
nientes y empresas extranjeras, 
e incluso gobiernos extranjeros, 
se cultiva ahora arroz a escala in-
dustrial o jatrofa y batata para la 
producción de biocombustibles.

Este fenómeno no es nuevo, pero 
se ha intensificado a partir de la cri-
sis económica global de finales de la 
pasada década y se da con especial 
intensidad en Asia, América Latina y 
sobre todo África, donde muchos paí-
ses lo sufren. Se cree que al menos 60 
millones de hectáreas (una superficie 
ligeramente superior a la de toda Es-
paña) han cambiado de manos en el 

Mariam Sow: Cada vez 
estamos mejor organi-
zados y vamos a exigir 
responsabilidad a nues-
tro gobierno. Con un 
apoyo más decidido a 
la agricultura, los afri-
canos podemos luchar 
contra el hambre con 
nuestros propios medios.

Internacional

José Naranjo

Foto: José Naranjo.
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“Todas somos Máxima!” Así, 
mujeres de diferentes partes 
del mundo expresaron su 
solidaridad activa con Máxima 
Acuña, que actualmente 
enfrenta un proceso judicial 
por su resistencia a la empresa 
minera Yanacocha, en 
Cajamarca (norte de Perú). La 
solidaridad se extiende a Dina 
Mendoza quien, por una acción 
solidaria con Máxima, también 
está siendo procesada.
Máxima vive con su familia en 
un terreno que adquirieron 
en 1994. Desde que la 
empresa empezó su proyecto 
de explotación minera en 
Cajamarca, Máxima y su familia 
resisten a las agresiones e 
intentos de desalojo. A pesar 
de ser víctima de amenazas, 
violencia, saqueo y destrucción 
de su hogar y sus bienes, 
Máxima ha sido procesada 
por una demanda presentada 
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Artículo tomado del blog Planeta 
Futuro de El País.

Máxima Acuña enfrenta al extractivismo

Tomado de la Minga Informativa.

por la mineradora, y la decisión 
judicial será el próximo 17 de 
diciembre.

La empresa ha presentado 
cargos por usurpación agravada, 
y el juez decretó en primera 
instancia una pena de dos años 
y ocho meses, una multa y el 
despojo del terreno del cual es 
poseedora y propietaria.
 
Máxima Acuña es una 
campesina que hoy simboliza 
la lucha de una gran diversidad 
de mujeres que resisten al 
avance del extractivismo sobre 
sus territorios. En ella vemos 
a las campesinas, mujeres, 
luchadoras que están siendo 
criminalizadas por defender sus 
vidas y sus formas de vida.

Hay una disputa entre dos 
modelos que no es solo teórica, 
profundamente enraizada en 
los territorios. Las empresas 
disputan con las comunidades el 
acceso a los bienes comunes, de 
los cuales el agua ilustra bien la 
situación. Hay regiones mineras 
en el Perú donde la población 
solo tiene acceso al agua por dos 
horas, tres veces por la semana.

El agua es fundamental para 
garantizar la sostenibilidad de 
la vida y ya está contaminada, 
lo que produce daños a la salud 
y también a la producción de la 
agricultura familiar y campesina.

Internacional

mundo en los últimos años. Otras or-
ganizaciones como Intermón Oxfam 
elevan esta cifra a los 203 millones de 
hectáreas en diez años.

Sow lo explica con otras palabras. 
“Países que tienen problemas de se-
guridad alimentaria a consecuencia 
de su propio crecimiento o el au-
mento de precios de los alimentos 
en el mundo vienen a quedarse con 
nuestra tierra, a cultivarlas y a lle-
varse los productos en detrimento 
de nuestras poblaciones, que ven 
en peligro su propia supervivencia. 
No ocurre solo en Senegal, tam-
bién lo vemos en Tanzania, Malí, 
Madagascar, Kenia, Etiopía… Pasa 
en muchos países africanos. Es una 
nueva forma de colonialismo”. 

Sin embargo, en el proceso los 
propios gobernantes son cómpli-
ces necesarios. “Por supuesto, los 
estados africanos tienen una par-
te de responsabilidad permitiendo 
estas compras o cesiones, pero en 
la base está la comunidad inter-
nacional. Ya sabes cómo han sido 
nuestras independencias, estamos 
aún atados a las potencias colo-
niales y si queremos alejarnos un 
poco, pues tiran de la cuerda. Así 
funcionan nuestros estados, no es 
una independencia real”.

Ejemplos como el de Guinea Bissau 
con la empresa catalana Agrobega, 
que desplazó a 600 agricultores 
tras la ocupación de 500 hectá-
reas de arrozal junto al río Geba, 
son paradigmáticos. Sin embargo, 
una ola de indignación y resistencia 
está creciendo en África.

Foto: www.feminismo.info




